
“Moshé convocó a todo Israel y les dijo: Ustedes han visto todo lo 
que el Eterno hizo ante los ojos de ustedes en la tierra de Mitzraim, 
al Faraón y a todos sus siervos y a toda su tierra” (29, 1)

¿Cómo es que Moshé le dice al pueblo “Ustedes han visto todo 
lo que el Eterno hizo ante vuestros ojos en la tierra de Mitzraim” 
cuando en verdad aquella gente pertenecía a una nueva generación 
que no pasó ni vivió en Egipto? Los mayores habían perecido du-
rante los cuarenta años del desierto.

Para responder esta pregunta, apelaremos a la formulada por el 
Gaón de Vilna. Está escrito en la Hagadá: “Es obligación de cada 
persona sentir como si él hubiese salido en libertad de Egipto” 
¿Cómo se nos puede pedir que tengamos el sentimiento de algo 
que no hemos vivido? Nadie de nosotros sufrió la angustia de la 
esclavitud egipcia ni el dolor tortuoso del sometimiento al trabajo 
inhumano que soportaron nuestros antepasados, ¿Cómo podremos 
entonces sentir la satisfacción de la libertad?

Con la ayuda de HaShem creo tener la respuesta a estas preguntas. 
La forma de lograr sentir vivencialmente la libertad de Egipto o los 
milagros que vivieron nuestros padres es por medio del estudio de 
Torá, profundizando en aquellos pasajes y Perashiot en los cuales la 
Torá relata detalladamente las vivencias y el dolor de la esclavitud 
y la felicidad de la libertad.

Podemos ampliar un poco más la respuesta si logramos com-
prender como actúa el estudio de la Torá en nuestro ser; Cuando 
alguien estudia Torá con esmero y sacrificio, esa Torá penetra en su 
personalidad haciéndose parte de su ser, por sus venas fluye la Torá, 
como está escrito (Zohar Vaikra 73) “HaShem, la Torá y el pueblo 
de Israel son una unidad” y cuando estudiamos Torá nos apegamos 
a HaShem y la Torá se convierte en parte inseparable de nuestros 
cuerpos, es así como lo que está escrito en la Torá, también es par-
te de nosotros y cuando lo leemos, nuestros sentimientos pueden 
grafiarlo en nuestras mentes como algo real que hemos vivido, ya 
que lo llevamos como parte nuestra.

Esa es entonces la orden e indicación de nuestros sabios cuando 
nos dicen “Es obligación de cada persona sentir como si él hubiese 
salido en libertad de Egipto”, nuestro deber es entonces estudiar 
Torá y así conseguiremos lo otro.

Con el mismo razonamiento podemos comprender los dichos de 
Moshé “Ustedes han visto” seguro que con Moshé como maestro 
habían estudiado junto a él la Torá y para ellos los vivido en Egipto 
aunque fuese antes de que nacieran, ahora ya era parte de ellos, 
gracias al estudio de la Torá.

Pero en esta misma Perasha la Torá nos advierte claramente que 
si D”s libre si no escuchamos las palabras de la Torá entonces los 

resultados serán terribles, como dice: “Traerá HaShem sobre ti una 
nación lejana de los confines de la tierra” se puede preguntar ¿Por 
qué eso de nación lejana, acaso faltan enemigos cercanos?

Es posible que cuando el opresor es de la distancia el dolor es aún 
más grande, las guerras entre naciones vecinas, pueden darse por la 
envidia de los vecinos cercanos o al menos conocidos, que saben de 
nuestra entrega para servir a HaShem por eso es que nos envidian y 
odian, pero cuando el agresor es un desconocido, su odio es infun-
dado, no se puede amar u odiar a quien ni siquiera conocemos. Todo 
es por el odio que HaShem sembró durante la entrega de la Torá 
como en mismo nombre del “Sinai” indica Siná(i)-odio sin razón, 
tan ridículo e inesperado que cuando se manifiesta provoca que el 
dolor sea aún mayor. Esa es la advertencia que HaShem nos hace 
“Si no oyen mis palabras” entonces el castigo será el más doloroso 
una nación desconocida los atacará  sin tener motivos o razones 
lógicas para hacerlo, pero la verdad es que HaShem nos paga con 
la misma moneda que le dimos, si desconocemos su mandato y 
voluntad entonces serán desconocidos los que nos golpeen.

Entre los que dolorosamente abandonan los caminos de la Torá 
hay dos tipos de personas están aquellos que reniegan de HaShem 
Todo poderoso D”s nos libre y hay quienes lo hacen por ignorancia 
no saben cuán importante y beneficiosa es la Torá para quienes la 
estudian, seguro que si supieran lo que se pierden de inmediato 
cambiarían sus vidas, lamentablemente muchos pasan sus vidas sin 
reconocer la verdad y eso lo comprenden recién después de la vida, 
cuando el dolor es muy grande por lo perdido, pero ya es demasiado 
tarde, las cosas se deben hacer en esta vida.   

Ki Tabó

Sentir la libertad
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Seguro se enojaran con él
Está prohibido contarle a un individuo que su socio lo piensa dejar; o 

a una familia que el prometido de la hija o la prometida del hijo quiere 
desistir del compromiso, incluso si ya fue dicho anteriormente delante 
de tres personas, porque seguro se enojaran con él, y eso le ocasionara 
algún perjuicio, y si hay daños o perjuicios los dichos son considerados 
Lashon Hará.   

Cuida tu Lengua

“Levántate, alumbra” (Ieshaiá 60)
Esta Haftará es una de las siete llamadas “Shibá Denejamtá” que se 

leen luego del nueve de Av.

Sobre la Haftará Semanal



Con alegría nada es imposible
La importancia de la alegría en la vida vuelve en nuestra Perashá a 

destacarse como factor esencial y preponderante de nuestro servicio 
a HaShem.

Al comienzo de la Perashá la Torá nos habla de las primicias que 
se traían a Ierushalaim y a la declaración que hacia el oferente, decía: 
“He oído la voz de HaShem y hecho todo lo que Él me ordenó” Rashi 
comenta que “Todo lo que me ordenó” significa “Me alegré hasta elevar 
mi alma, e hice felices también a los demás”.

Eso significa servirlo a HaShem plenamente, es cuando además de 
cumplir con las Mitzvot, sentimos una alegría y felicidad infinita por 
lo que estamos haciendo.

No es casualidad que esta Perashá se lee antes de Rosh Hashaná, el 
día de juicio; La intención es que captemos el mensaje, “Lo principal 
de nuestro deber pasa por hacer nuestro trabajo con felicidad”

El Rambam escribió “La alegría que se siente durante la realización 
de una Mitzvá junto con el amor manifiesto por el Creador, es el gran 
trabajo a realizar y quien se abstiene de esa felicidad es merecedor de 
que se cobren por su falta” como está escrito (Debarim 28) “Dado a que 
no has servido a HaShem tu D”s con alegría y buen corazón”.

En esta Perashá que contiene las duras advertencias, hay un dedo 
acusador que indica cuál es el motivo de todo “Dado a que no has ser-
vido a HaShem tu D”s con alegría y buen corazón”, significa que hacer 
las Mitzvot sin felicidad, no solamente las invalida sino que además esa 
conducta a pesar de haber cumplido con la Mitzvá se  recibe castigo.

Y si a la hora del castigo la falta de alegría y felicidad son determi-
nantes, cuando de recompensa se trata, si la Mitzvá estuvo coronada 
con la felicidad de poder hacerla, el premio es entonces doble uno por 
la Mitzvá y otro mucho más grande que es la alegría que lo acompaña.

El balde en medio de la celda
Todo Iehudí tiene la obligación y deber, de vivir su vida con felicidad, 

sea cual fuese la situación que se encuentre. La siguiente historia nos 
puede dar luz para entender mejor el concepto.

Resulta que como a muchos buenos Iehudim también a los hermanos 
Tzadikim Rabbí Zusha de Anipoli y a Rabbí Elimelej de Lizensk les tocó 
sufrir la persecución de los rusos, así es que por una falsa acusación los 
encarcelaron a ambos, no solo que los pusieron en una celda llena de 
criminales y maleantes, sino que para impedirles que estudien allí Torá 
o que pudieran rezar, pusieron en medio del calabozo una cuba que 
hacía de sanitario para los reclusos (La Halaja prohíbe rezar o estudiar 
en lugares sucios o malolientes). Al llegar la hora de Minja (rezo ves-
pertino) y por la impotencia uno de ellos rompió en llanto, el hermano 
lo observo y le dijo, no hay porque llorar, no rezar frente a ese balde 
es una Mitzvá, y cuando se cumple una Mitzvá se debe estar alegre, 
así que te invito a cantar y bailar, ambos comenzaron a cantar alegres 
melodías bailando en medio del calabozo, la felicidad rápidamente se 
contagió en los demás Judíos de la prisión. En algunos minutos toda 
la cárcel estaba de fiesta, todos bailaban señalando el centro de la celda 
con el balde, el bullicio llego a la oficina del director penitenciario, 
quien fastidiado averiguo que pasaba, al enterarse que todo giraba en 
derredor del balde, ordeno retirarlo de inmediato, apenas lo hicieron, 
los Iehudim se pusieron a  rezar, con la seguridad de que las Mitzvot 
hechas con alegría son las de mas valor.

En la dirección correcta
Son muchos los caminos que conducen a la alegría de estar felices, 

pero por excelencia hay uno que se destaca en especial “La música” las 
melodías y las canciones son un potente instrumento para levantar el 
ánimo de las personas y despertarlas de su pesar.

El “Sefer Hajasidim” recomienda buscar alguna melodía que nos 
agrade especialmente y recitar nuestras plegarias al son de aquella 

De las palabras de nuestros sabios melodía (tal como lo escribimos en la sección perlas de la Perashá) 
y así será posible encontrar la inspiración y concentración adecuada 
del corazón.

El Admur de Modzich Ztz”l autor del “Dibre Israel” describió con una 
parábola como la chispa de la canción puede encender lo que muchas 
otras técnicas no logran.

Resulta que un campesino que trabajaba arduamente en un mo-
lino llego un día a la gran ciudad, de pronto se detiene frente a la 
vidriera de una relojería y se pone a observar al acercarse oye la 
suave y dulce melodía de un reloj musical, siguió preguntando y le 
explicaron que era un reloj despertador y que aquella melodía era 
la encargada de despertar al dueño, con una canción, el campesino 
se sintió tan atraído que decidió entrar para comprar aquel reloj, 
luego de dialogar con el relojero, dijo convencido, quiero comprar 
el despertador musical, el relojero le respondió, fíjate si realmente 
te sirve, su sonido tan suave y dulce no creo que sea efectivo con 
los ruidos del molino de donde tú vives, pero el hombre de campo 
respondió con simpleza y sencillez, le dijo -Si es verdad que los 
ruidos del molino son más estridentes, pero a esos ruidos mi oído 
ya está acostumbrado, en cambio la melodía del reloj, es nueva y 
atrapante seguro que con ella me despertaré.

Todo Iehudí debe buscar que camino lo conoce a servirlo a HaShem 
con felicidad, una visión optimista de la vida, escuchar bellas melodías 
inspiradoras. Hay diferentes caminos pero una sola y única meta “Servir 
a HaShem con alegría”     

Abrir y preparar el corazón
“El Eterno tu dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu des-

cendencia” (30, 6)
HaShem se dispone a ayudarnos a circuncidar de nuestros corazones 

todo prepucio o vestigio de impureza, pero para ello se requiere de la 
sincera voluntad e iniciativa de la persona, lo primero es querer, de-
mostrándolo con actos por ejemplo haciendo un balance de sus actos, 
reconociendo que cosas debe mejorar, especialmente en las profundi-
dades del corazón, el mes de Elul no es solamente para recitar bellos 
canticos del Selijot, si solo son dichos de la boca para afuera es muy 
poco lo que se gana, lo importante es arreglar lo que tenemos dentro 
de nuestros corazones.

Luego de este análisis podemos comprender el pedido de David 
Hamelej (Tehilím 27:4) “Una cosa he pedido de HaShem, la misma es 
la que solicito, morar en la casa de D”s todos los días de mi vida, obser-
vando su dulzura y visitando su palacio” ¿David dice que pide “Una” 
cosa y luego se despacha con una larga lista, cómo se explica? Además 
se me ocurre preguntar ¿Qué tanto tiene que pedir “Quiero morar en 
la casa de HaShem, acaso alguien le impide, entrar al Bet Hamidrash, 
abrir un libro y estudiar?

Recuerdo que una vez llegó un rabino a lo de Rabbí Nissim Rebibo 
Ztzvk”l con una pregunta sobre cómo se hace el Nikur (extirpación del 
nervio ciático en los animales para poder consumir la parte trasera), 
Rabbí Nissim lo miró y le dijo por que en lugar de preguntar, no abres 
el Shuljan Aruj (código de leyes escrito por Rab Iosef Karo) y lo estudias 
tú mismo, ¿Quién te impide hacerlo?

Lo mismo le podríamos decir al Rey David que tantos pedidos para 
ir al Bet Hamidrash, camina tú mismo y entra allí ¿Qué necesidad hay 
de andar haciendo pedidos?

La respuesta está en lo que planteamos antes. De nada sirve llegar 
al Bet Hamidrash y estudiar, si no generamos con ello un crecimiento 
espiritual profundo, eso es lo que el Rey David pedía, solo una cosa, pero 
que esa cosa sea sustancial y con sentido “Una cosa he pedido morar en 
tu casa” pero para lograr con ello alcanzar tu dulzura y ser merecedor 
de ingresar en tu palacio luego de pulir todos nuestros defectos.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita



El camino hacia los valores y las buenas cualidades
Traen los libros sagrados que durante el mes de Elul el poco tiempo 

que nos queda lo debemos dedicar a la introspección, dejando para 
luego de las altas fiestas otras cuestiones más mundanas, es por eso 
que en esta columna donde habitualmente hablamos de Shalom Bait-
armonía en el hogar, nos dedicaremos al Shalom Bait-armonizar nuestra 
relación, con el Creador por medio de la reflexión y Teshubá.

El Gaón Rab Menajem Man Shaj durante el mes de Elul en medio de 
sus clases solía decir “Debemos tener la escoba en mano”, refiriéndose 
al famoso dicho del Mashguiaj Rabenu Iejezkel Levinshtein Ztzvk”l. 
Resulta que en la Rusia comunista, en los gélidos inviernos se acumu-
laban grandes cantidades de nieve sobre las calles, y era menester de 
cada vecino limpiar y despejar el camino frente a su entrada y quien 
no lo hacía era multado y castigado con severidad, por eso apenas 
aparecía algún oficial por el barrio todos corrían a agarrar sus escobas, 
tratando de evitarse problemas. Así debemos actuar durante el mes de 
Elul, probablemente no terminemos limpiándolo todo, pero al menos 
mostremos voluntad “Debemos tener la escoba en mano”.

Además decía durante las clases. –Estoy seguro que hasta el comer-
ciante más pequeño, incluso un simple vendedor de cebollas hace 
periódicamente un balance de sus cuentas, no hacerlo sería casi una 
garantía de quiebra; Con más razón nosotros no podemos vivir sin 
hacer un mínimo recuento de nuestros actos.        

Calculando calorías
El Gaón Rabbí Nissim Iaguen Ztz”l, clamaba durante Elul “Debemos 

procurar hacer cosas concretas por nuestro futuro, leer 10 capítulos de 
Tehilím por día o por lo menos los capítulos del día. Rezar para que 
HaShem nos ayude con la Teshuba, a nosotros, a nuestros seres queridos 
y a todos los Iehudim del mundo.

Además es esencial que cada uno lleve consigo una libreta para ano-
tar lo que va pasando en su día, cómo rezó, cómo se relacionó con los 
demás, cómo pudo controlar su ira, quien se enfurece es considerado 
idolatra y todos los males lo aquejan, hasta la Divinidad de HaShem 
pierde importancia ante sus ojos (Nedarim 22).

Cuando alguien esta excedido en el peso, y decide adelgazar sin 
dudas que mide y controla cada cosa que va a comer, evaluando mi-
nuciosamente cuantas calorías tiene cada cosa. Y si nota que su peso 
comienza a crecer sin dudas hará un detallado recuento de todo lo que 
está ingiriendo. De la misma manera se debe proceder con la Teshuba, 
si hemos logrado corregir alguna cualidad o falta, no podemos quedar-
nos tranquilos, debemos controlar de cerca nuestras conductas para 
no reincidir y como durante las dietas nos pesamos a diario, durante 
el mes de Elul debemos pesar cada día nuestros actos.

Para eso el mejor método es escribir un resumen de nuestros actos y 
por las noches hacer un balance, cuidando así rigurosamente la dieta 
de nuestras almas.

Balance anual
El “Shebet Haleví” comparaba al mes de Elul con el último mes 

contable de cualquier empresa, siempre se lo dedica a hacer el balance 
y recuento anual, para poder cerrar ordenadamente el año comercial, 
del mismo modo en lo espiritual tenemos un mes de balance, para estar 
preparados para el gran juicio. Y hacerlos más que una oportunidad 
es un deber.  

Así es como se realiza la Introspección
Rabbí Ben Tzion Aba Shaul Ztz”l dice: La manera correcta de auto 

evaluarnos es por medio del estudio de Musar, libros de ética y filosofía. 
Usualmente no solemos notar nuestros errores, ni tampoco nos agradan 
las críticas a nuestra persona, es por eso que muchos son reticentes al 
estudio de Musar, eso nos genera compromiso e incomodidad, nos 
sentimos como un adolecente enojado ante las críticas de los adultos, 
pero estamos equivocados, de nada sirve estudiar mucha Torá si no 

“Y te regocijarás con todo lo bueno que el Eterno tu Di-s te ha 
concedido” (26:11)

El “Tiferet Shelomo” explica bellamente el sentido del versículo dice: 
“Te regocijaras con todo lo bueno” pero la mayor alegría es saber quién 
te lo ha dado “El Eterno tu D”s te ha concedido” como quien recibe 
un regalo sin saber quién se lo dio, puede que se alegre pero si es el 
Rey quien se lo entrega en mano, la felicidad es casi inconmensurable.

Sobre el mismo tema acotó el Tzadik Rabbí Moshé Leib de Sasob, 
¿cuándo la felicidad por lo recibido es completa? cuando uno sabe que 
le llego de la mano de HaShem como premio por su esfuerzo y no como 
regalo o dadiva de una persona, pero eso se refleja unicamente con la 
acción posterior a recibir aquel bien, si realmente siente que todo ese 
bien es de HaShem entonces gustoso da de lo que recibió caridad a los 
necesitados, pero si en lugar de eso se comporta con mezquindad todo 
aquel bien se convierte para él en un mal.  

“Bendito será el fruto de tu vientre y el fruto de tu tierra. 
Bendito será el cesto frutal...” (28:4-5)

El “Keli Iakar” destaca que en las bendiciones primero se menciona 
los frutos del vientre y los del campo y luego el cesto donde se llevan 
los frutos, en cambio cuando la Torá menciona las advertencias de 
maldición, invierte el orden primero menciona el cesto y luego los 
frutos e hijos.

Explica que cuando HaShem hace milagros, trata siempre de ocul-
tarlos. Por eso a la hora de la bendición primero suceden las cosas más 
naturales, los nacimientos o la germinación de los frutos en la tierra, 
y luego lo más extraño que los frutos sigan creciendo cuando ya están 
en la canasta, en cambio cuando de la perdición se trata es más común 
que los frutos se descompongan estando en la canasta que cuando están 
aun arraigados a la tierra.

El Ramban da a esto otra explicación dice: HaShem bendice primero 
al individuo y luego a sus bienes, en cambio a la hora de castigarlo 
comienza primero con lo material y si no atiende al llamado recién 
luego avanza sobre lo personal.

“Porque no serviste al Eterno tu Di-s con alegría y buen 
corazón” (28:47)

El “Sefer Hajasidim” dice: Se recomienda que cada quien busque 
melodías y músicas que le son agradables para inspirarse con ellas y que 
recite las Tefilot con ellas, de esa manera conseguirá hacer el servicio a 
HaShem con alegría y buen corazón.

“Entonces clamamos al Eterno, el Di-s de nuestros ancestros, 
y el Eterno escuchó nuestra voz y vio nuestra aflicción, nuestra 
pena y nuestra opresión” (26:7)

Dice el Or Hajaim Hakadosh, de este versículo aprendemos que es 
nuestro deber clamar cada día para que HaShem nos ayude a vencer al 
mal instinto, y Él nos salvará de todas nuestras aflicciones.

Ese es el sentido de las palabras “vio nuestra aflicción, nuestra pena 
y nuestra opresión” esas son las dificultades para vencer a mal instinto 
quien nos oprime constantemente tratando de hacernos pecar y la 
única manera de vencerlo es esforzándonos para que así HaShem nos 
brinde su ayuda salvadora.

Mesilot Iesharim – Sendas correctas

Perlas De La Perashá

corregimos paralelamente nuestras cualidades y el único remedio para 
eso es el estudio de Musar, solo si reconocemos nuestros errores y faltas 
podemos lograr corregirlos. Y dada la importancia y efectividad del 
estudio de Musar, el mal instinto es muy celoso tratando de evitar que 
lo hagamos, incitando incluso a los Tzadikim a desistir de hacerlo, 
argumentando que son tiempos valiosos desperdiciados, pudiendo ser 
mejor aprovechados, con estudio de Torá, pero esa no es la verdad, no 
hay mejor tiempo invertido que el aquel que se dedica para hacer una 
certera introspección y un sincero balance, solo así se puede pretender 
crecer en Torá con temor al cielo.


